
 

 

   Querido amigos del Rosal aquí les envío la carta del presente mes
mártir (Exhortación al martirio, 13 : CSEL 3, 346)

 

   “No existe comparación entre los sufrimientos del tiempo presente y la gloria que un día Dios 
nos revelará (Rm 8,18). ¿Quién pues, no trabajaría con todas sus fuerzas para obtener tal gloria, 
para hacerse amigo de Dios, regocijarse para siempre en compañía de Jesucristo, y recibir la 
recompensa divina después de los tormentos y los suplicios de este mundo? Para los sold
de este mundo, es glorioso volver triunfalmente a su patria después de haber vencido al 
enemigo. ¿No es una gloria mucho mayor volver triunfalmente, después de haber vencido al 
demonio, al paraíso de donde Adán había sido expulsado a causa de su pecad
el trofeo de la victoria después de haber abatido al que lo había perdido? ¿De ofrecerle a Dios, 
como botín magnífico, una fe intacta, un coraje espiritual sin desfallecimiento, 
digna de elogios ¿De llegar a ser coheredero con 
con felicidad del reino de los cielos con los patriarcas, los apóstoles, los profetas? ¿Qué 
persecución puede vencer tales pensamientos, que pueden ayu
 

   La tierra nos encarcela por sus persecuciones, pero el cielo permanece abierto… ¡Qué honor 
y qué seguridad salir de este mundo con alegría, de salir glorioso atravesando pruebas y 
sufrimientos! ¡Cerrar un instante los ojos que veían a los hombres y al mundo, para volverlos a 
abrir enseguida y ver a Dios y a Cristo!… Si la persecución asalta a un soldado tan preparado, 
no podrá vencer su coraje. Aunque seamos llamados al cielo antes de la lucha, la fe que se 
había preparado así, no quedará sin recompensa… En la persecución Dios
soldados; en la paz corona la buena conciencia
 

Termino con esta frase de San Pablo 
ser en el padecer por Jesucristo

 

P. Héctor Luna, IVE. 

http://www.rosalmisionero.net/consagracion
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Querido amigos del Rosal aquí les envío la carta del presente mes de 
Exhortación al martirio, 13 : CSEL 3, 346) 

Exhortación al martirio 
 

No existe comparación entre los sufrimientos del tiempo presente y la gloria que un día Dios 
. ¿Quién pues, no trabajaría con todas sus fuerzas para obtener tal gloria, 

para hacerse amigo de Dios, regocijarse para siempre en compañía de Jesucristo, y recibir la 
recompensa divina después de los tormentos y los suplicios de este mundo? Para los sold
de este mundo, es glorioso volver triunfalmente a su patria después de haber vencido al 
enemigo. ¿No es una gloria mucho mayor volver triunfalmente, después de haber vencido al 
demonio, al paraíso de donde Adán había sido expulsado a causa de su pecad
el trofeo de la victoria después de haber abatido al que lo había perdido? ¿De ofrecerle a Dios, 
como botín magnífico, una fe intacta, un coraje espiritual sin desfallecimiento, 

¿De llegar a ser coheredero con Cristo, de ser igualado a los ángeles, de gozar 
con felicidad del reino de los cielos con los patriarcas, los apóstoles, los profetas? ¿Qué 
persecución puede vencer tales pensamientos, que pueden ayudarnos a superar los suplicios. 

ela por sus persecuciones, pero el cielo permanece abierto… ¡Qué honor 
y qué seguridad salir de este mundo con alegría, de salir glorioso atravesando pruebas y 
sufrimientos! ¡Cerrar un instante los ojos que veían a los hombres y al mundo, para volverlos a 
abrir enseguida y ver a Dios y a Cristo!… Si la persecución asalta a un soldado tan preparado, 
no podrá vencer su coraje. Aunque seamos llamados al cielo antes de la lucha, la fe que se 
había preparado así, no quedará sin recompensa… En la persecución Dios
soldados; en la paz corona la buena conciencia”. 

Termino con esta frase de San Pablo para mí la vida es Cristo y si en algo he de gloriarme ha de 
ser en el padecer por Jesucristo”. 

 

¡Ánimo y Fuerza!  

Con mi bendición. 

 
P. Héctor Luna, IVE. Esclavo de María 

http://www.rosalmisionero.net/ 
rosalmisionero@ive.org 
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de San Cipriano, obispo y 

No existe comparación entre los sufrimientos del tiempo presente y la gloria que un día Dios 
. ¿Quién pues, no trabajaría con todas sus fuerzas para obtener tal gloria, 

para hacerse amigo de Dios, regocijarse para siempre en compañía de Jesucristo, y recibir la 
recompensa divina después de los tormentos y los suplicios de este mundo? Para los soldados 
de este mundo, es glorioso volver triunfalmente a su patria después de haber vencido al 
enemigo. ¿No es una gloria mucho mayor volver triunfalmente, después de haber vencido al 
demonio, al paraíso de donde Adán había sido expulsado a causa de su pecado? ¿De devolver 
el trofeo de la victoria después de haber abatido al que lo había perdido? ¿De ofrecerle a Dios, 
como botín magnífico, una fe intacta, un coraje espiritual sin desfallecimiento, una devoción 

Cristo, de ser igualado a los ángeles, de gozar 
con felicidad del reino de los cielos con los patriarcas, los apóstoles, los profetas? ¿Qué 

darnos a superar los suplicios.  

ela por sus persecuciones, pero el cielo permanece abierto… ¡Qué honor 
y qué seguridad salir de este mundo con alegría, de salir glorioso atravesando pruebas y 
sufrimientos! ¡Cerrar un instante los ojos que veían a los hombres y al mundo, para volverlos a 
abrir enseguida y ver a Dios y a Cristo!… Si la persecución asalta a un soldado tan preparado, 
no podrá vencer su coraje. Aunque seamos llamados al cielo antes de la lucha, la fe que se 
había preparado así, no quedará sin recompensa… En la persecución Dios corona a sus 

para mí la vida es Cristo y si en algo he de gloriarme ha de 
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